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¿ 3 Gemuoismo 0S la paz? 
Auoquc todavía sfgaeo t ferra 

dos a priBClploa que CD ei fondo 
alientan ia gravedad coaunlsfa. 
son varios los gobiernos y, so
bre todo, son varíes las socie
dades que se s'enlen alaraadas 
ante los progresos de aquélla, y 
que piden que se despliegue con 
tra la vIsMa la táctica ofensiva. 

Ya sé que hoy espíritus can
dorosos que creen, o al aenos 
aparentan creerlo, que el coaiu 
nlsmo encarna el anhelo de fra 
tcrnldad y el ansia de que reine 
la paz entre los hombres, tirba 
da por la tentación y las codicias 
de las riquezas, asf en el orden 
Individual COMO en el colectivo; 
pero {valientes fraternidades y 
paces las qtie pudieran venir por 
la Mano delates geniéít Seriad 
las de Rusia iMpuestas con la 
cooperación áctlvíslMa de ver
dugos y de asesinos; o las que 
Imperaron en Hungría en los 
•eses de la dictadura roja de 
Sella Ku« y durante la cual re
sultaban los hombres por déba
lo de los siervos y de las bestias; 
o la de aquellos conunlstas Ita
lianos HM vioientaMentc se apo
deraron de algunas f̂ ^rlce» y 
negaron el derecho de propiedad 
en deteraiiiíados puntos, en los 
tiempos co que se forjara la dic
tadura salvadora de Benito Mus-
toliaf; scrdn la paz y la fraterni
dad de qu'eaes no hace tanto 
tiempo asesinaban en París a 
ciadadanos pacíficos que ejercí 
taban acciones de irreprochable 
legalidad. 

Aotttsa tan ciara como exe
crable significación del oomunis 
• o internacional, nido de víbo
ras saciaits, los gobiernos que 
no quieran aceptar ni remota
mente el papel de traidores o lo 
oousode lo civilisacióo, tienen 
que impedir las manifestaciones 
dt alejante barbarie y poner, 
lai fuelrsas 'de las respectivas 
aaeipncs al amparo de los de-
rtchos (lúe pueden decirse dt lo 

Humaoldad, pera que floretea, 
ya que no él ideal de la paz ver 
dader ,̂ la de Cristo en el Reioo 
de Cristo, desiderátum de las 
sociedades cristianas, el sosie
go externo que permite que las 
inteligencias y los brazos se con
sagren a estudios y trebejos prĉ » 
vechosos y fecundos para la co
munidad. 
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LA IGNORANCIA CLERICAL 
Ea la Aoudemia Eapaúuli ha (e-

oído lugir 1« Baaión para elegir 
loa ooho loadéDaiooB de laa leu-
guaa rtglonalea. 

Bl reaultado DO ha podido aer 
máfl hiltgÜBúo para los qua aao 
vivimos en laa Booibraa del oba 
oaraDtlamo. 

Üe loa ooho aoadámiooa, tres 
aoo saeerdotea, • aaber: don Ra-
BUrreooldo M.* de Azkne, liaatra 
•aoerdote vascongado, gloria de 
!•• letras Vaaoar; don Loreozo 
Rlbar, saoerdota muy digno de 
lea lalaa Baleares, y ti Padre Fu 
liaos, (ranolaoano de ValeDole. 

Bo la eleooión del P. Fu lana a» 
ha dado el oaao ourioao de que 
mlentraa él obtenía en au favor 
21 Votos, Vicente Blasco Ibá&ea 
ae quedaba con uno aolo...oon el 
que el P. Fallana, debió dejarla 
por oompa^ido. 

Alguna vez tenían que aallrla 
loa colores a la para al antiguo 
osllfa de Valencia. 

¡iVeiotIun votos e! frailtü... 
¡jlloo aoloü ni máa ni maooa; ¡un 
Bolo voto! el coloso da la literatu
ra moderna, Blisoo IbáAei; el vo
to qna le perdonó generoso su 
oontrinoante para que el bochorno 
no fuera mayor. 

... Así somos siempre nofl«> 
otros. 

Oas! todos los demás nnevoa 
BoadémtooBBon (ervlaotas patóll-
eoa... Vaya obsourantlamo el 
OQBBtrO. 

Batíolomé de Andueía 

En el Centro Católico 
El brillante jefe del Ejército 

don Oaoar Nevado, dió su anun
ciada oonferanola sobre ÜI tema 
<:La fortaleza del hombre y el co
razón de la mujer», 

Dignislmoa jefua del "jéroito y 
esoogldas repreaeotaoionea de lo 
qua vale y peaa en esta dudad ae 
dieron oUa en la calle del Aire, 
iúmero20, bajo, para reunirse 
con ei uuoieroao púb loo que ya 
lleDaba por oonapleto el stlón 
media hora antes. Hay que hacer 
constar qua fuerun mUohos los 
qua no pudieron entrar por aer 
materlalmeote lmpos¡bl<>(l pena-
ti-ar. Prealdlan, juutaiuanta con 
el Sr. (Jonelilarlo O. Pedro Gbxa-
bíf), el Capitán General del De
partamento, y el Sr. Fresldente 
de (Jeotro Católico. 

NoaotroB que en toda ciftloa y 
másenla periodística diatingui 
mos muy bien entra el contüren-
olante y la conlareDoia, oca abs
tenemos por completo de hablar 
de aquel, por aer supérfiuo tra 
tándose de don Oaoar, y diremos 
unas palabrea de eata en al cuma 
ro aignlante por taita da espacio 
en é^te. 

De loa labios de muchisimus ol

mos frasea de alabanza y de agrf* 

4eoimlento al Centro Católico de 

^ ^ é CuatroB Bantoi. El pmhlo 

ae Cartagena necesita y pide que 

se oOQtinúan eatas conferanoiaa. 

¡Láatima es grande que no ae 

puedan realisar en un local ma

yor! Láatima mea grande ea aún 

de que con tautoa buenos católl 

coa como hay en Oartsgena no aa 

hayan dedo cuenta del bien que 

se está haciendo con eliaa. o que 

«o endlendo sato, no han sentido 

en BU alma no toqnecito da alerta 

pura que vean si ea mejor depo

sitar oeho o diex pesatss al mes 

en la caja da una aooledad pnra-

menta reoraatiT^» a U mitad da 

dloha otntidmd so la dal Oaatro 

Católico de los Guetro ü^aotos, 
'%tfe:i|e 4.«4ra8 a Vulgarizarla onl- < 
tura y la moral en una ciudad 
donde esto está poco manos que 
olvldsdo. 
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La fe es una consecuen
cia del temor 

<BI temor a loa tnlenóB y a oa 
rayoe.y demás fenómanoa* de la 
Naturaleza ea |o que ha produci
do en loB hombrea prlmltlvoa y 
Balvajes la creencia en la Diviut-
dad». 

Me parece a mí que a nuestro 

padre Adán ya ae le pueda poner 
entre loa hombrea antiguos y pri
mitivos, si Vd. no opina otra, co
sa. Y crea qua no faltan razonas 
para suponer que oo era tan ig
norante, cómo qniz¿ maofa^s da 
loB que en pleno siglo se tianan 
por ilustrados a ia moderoB; sin. 
embargo la Historia llamada 0 ¿ -
nesis, a la que no negaré V. auto
ridad, nos dloa que Adán recono
cía ya entonces a la Divinidad y 
qua DioB hablaba con él. Y lua 
hijos Caín y Abel, según Is misma 
Historia, tambléa adoraban a 
Dios y la ofrecían aaarifloloB. 
Ahora si Vd. orea que eats lo 
aprendieron da otraa gentes que 
existieron antes que ellos, ea de
cir de otraa gantea máa prlmlti-
vas todavía, ¡ah! antonofs... ea-
tnnces. . me oallo sobrecogido 
yo BO de temor, sino de terror.... 

U i s exacto serla decir qua »l 
temor ha cansado o motivado la 
negación da DiOB, el temor a no 
Juez justo y omnipotente. Devm, 
.osse nemo negat, nlfi cui Dtum 
non esse expedit, qué dijo cierto 
sabio. Nadie niega a Dios, sino 
squál a quien le sonviane que lio 
exista. * ^ 

Cuando olgtis á algnnar^ealr: 
cDios no ex'8te»,responde(ft4>asl: 
«Querv'á Vd. decir que no quista
ra Vd. que DtiX existiera, por te* 
nar sna razones pairi t««ierle*,,., 
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